
Esto se está haciendo ahora con 
la versión basada en la discusión en 
Viena y se expandió por un 13º tesis 
que fue el resultado de la discusión 
preliminar a la tercera conferencia 
que tuvo lugar en Lund / Suecia del 
5al 7 de octubre del 2018. 

Consideremos las tesis como 
piedras de construcción de lo que 
ya hemos alcanzado, como funda-
mentos, como voces para nuestro 
“manifiesto” como feministas mar-
xistas. Son un equipaje de viaje, 
siempre presentado para discusión 
útil, en los grandes foros, en una 
compañía diferente en cada oca-
sión.

Muchas sugerencias hechas en 
la Conferencia de Viena (sobre tec-
nologías reproductivas, sobre inclu-
sión de culturas indígenas, sobre 
capacidad) todavía están esperan-
do ser integradas. Las tesis son una 
herramienta de trabajo y un seguro 
al mismo tiempo de lo que somos y 
hacia dónde queremos ir, mientras 
que tanto el camino como el obje-
tivo están abiertos a la discusión 
conjunta y, por lo tanto, al cambio.

Estáis invitadas a enviar vues-
tros comentarios sobre las tesis a 
heidiambrosch@transform-network.
net, quien amablemente las trans-
mitirá respectivamente a las res-
ponsables.

1 Este informe fue publicado en el Argumento 323, 
Krise des Politischen I, Número 3, 2017. 

2 Cf. el libro Wege des Marxismus-Feminismus, 
publicado como Argument 314, que documenta la 
mayoría de los discursos. 

Frente a las profundas crisis del 
capitalismo, con todas las válvu-

las de seguridad desenroscadas, 
ya que cada crisis es meramente 
una intensificación de la anterior y 
dado que las crisis afectan cada 
vez más a la vida cotidiana y a las 
condiciones de vida, hace que la 
planificación sea más precaria para 
un número cada vez mayor de mu-
jeres que quedan solas con una 
doble carga. Envié un mensaje a 
las marxistas feministas que había 
conocido en diferentes reuniones, 
viajes, del movimiento de los años 
setenta, para deliberar conjunta-
mente la situación. A nuestro juicio, 
como el capitalismo y las crisis que 
produjo se habían vuelto globales 
ya era hora de que las fuerzas mar-
xistas-feministas nos reuniéramos a 
nivel mundial, en resumen, era hora 
de una Internacional marxista-femi-
nista.

En solo una semana, cuarenta 
mujeres de todas partes del mundo 
respondieron a mi primera circular, 
con treinta y cuatro ofrecimientos 
de contribuciones previstas para 
el congreso. Este primer congreso 
tuvo lugar en Berlín del 22al 25 de 
marzo de 2015, con más de 500 
mujeres de veinte países partici-
pantes. Para anclar esta conferen-
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Las tesis publicadas
aquí firmadas con mi
nombre, son el resultado de
un proceso colectivo, y sólo
un punto de partida en sí mismo1

cia Internacional en el futuro y que 
fuese un mero evento, escribí doce 
tesis para la conclusión de la sesión 
plenaria que había destilado como 
consenso de los treinta y cuatro 
discursos2. Pude realizarlo, ya que 
como anfitriona tuve el privilegio de 
conocer los discursos de muchas 
mujeres de antemano. En uno de 
los procesos de discusión en el 
plenario de Berlín, en el que se es-
cucharon las voces de muchas mu-
jeres, se exigieron modificaciones, 
mejoras y expansiones cuyo resu-
men anoté e incluí en una nueva 
versión de las tesis originales. No 
hubo disidencia en absoluto sobre 
la cuestión de si este congreso de-
bería continuar. El siguiente con-
greso tuvo lugar en Viena en 2016, 
con la participación de más de 500 
mujeres de treinta países.

Asimismo, las tesis fueron elabo-
radas y mejoradas en una discusión 
adicional, lo que dio lugar a un ma-
nifiesto Marxista-Feminista o sim-
plemente mi tesis, tema que quedó 
sin decidir. No pudieron publicarse, 
pero fueron distribuidas, traducidas 
y utilizadas por grupos individuales 
de mujeres, después de todo este 
era uno de los puntos principales.

En la Conferencia de Viena, las 
tesis fueron nuevamente discutidas 
y modificadas en el plenario, pero 
nuevamente fallamos en publicar 
nuestros argumentos de tal manera 
que pudieran continuar, al menos 
por el momento, como buenos con-
ceptos.

mailto:heidiambrosch%40transform-network.net?subject=
mailto:heidiambrosch%40transform-network.net?subject=


El marxismo-feminismo son 
dos caras de una moneda, 
como enfatiza Helen Colley, 

pero debe agregarse que esta mo-
neda en sí misma requiere trans-
formación. El marxismo feminista 
se aferra firmemente al legado de 
Marx y, por lo tanto, a la importancia 
del análisis del trabajo en forma de 
trabajo asalariado y como la fuerza 
impulsora del movimiento obrero 
(como insiste Gayatri Spivak).

Sin embargo, del mismo modo, 
en el intento de mover las restantes 
actividades femeninas al centro del 
análisis, MF cambia la cuestión de 
las actividades domésticas y no do-
mésticas de los intentos paralizan-
tes de pensarlas completamente 
como una, o como separadas. (De-
bate sobre la economía dual, deba-
te sobre el trabajo doméstico), en 
el desafío fundamental de ocupar y 
transformar el concepto de relacio-
nes de producción para cuestiones 
feministas.

Está claro que las relacio-
nes de género son rela-
ciones de producción, no 

una adición a ellas. Todas las prác-
ticas, normas, valores, autoridades, 
instituciones, idioma, cultura, etc., 
están codificadas en las relacio-
nes de género. Esta suposición 
hace que la investigación marxis-
ta feminista sea tan prolífica como 
necesaria. La contemporaneidad y 
la conexión dentro de las relacio-
nes globales, y la heterogeneidad 
simultánea de tipos históricamente 
concretos de opresión de las mu-
jeres requieren que las activistas 
internacionales unan sus conoci-
mientos y experiencias.

El marxismo no es útil 
para la sociedad capita-
lista y sus disciplinas aca-

démicas legitiman la dominación. 
Dado que el marxismo-feminismo 
supone (como Marx, Luxemburgo, 
Gramsci, Brecht) que somos las 
personas las que hacemos nuestra 
propia historia –o, donde se nos im-
pide hacerlo, debe ganarse el auto-
empoderamiento–, no es adecuado 
para una estructura de comandos 
de arriba hacia abajo.

Esto pone a disposición inves-
tigaciones como el trabajo de la 
memoria, así como el tratamiento 
histórico-crítico de una misma en 
el colectivo, por lo tanto, también la 
autocrítica como fuerza de produc-
ción.
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Que todos los miembros 
de la sociedad deben par-
ticipar en las relaciones de 

dominación para actuar requiere 
un estudio concreto de esos nudos 
de dominación que paralizan o en-
cadenan el deseo de cambio en el 
patriarcado capitalista. Las feminis-
tas tienen la ventaja de tener menos 
privilegios que conlleva participar 
en el poder, por lo tanto, tienen 
menos que perder, así como más 
experiencia en ver el mundo desde 
abajo.
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De este modo se asumen 
dos producciones (como 
ya habían hecho Marx y En-

gels), la de la vida y la de los me-
dios de vida. Los dos se relacionan 
entre sí, de modo que es posible 
examinar las prácticas individuales 
y cómo interactúan. Esto abre un 
enorme campo de investigación, 
en el que se pueden investigar mo-
dos específicos de dominación y 
se pueden buscar posibilidades de 
transformación de diferentes mane-
ras histórica y culturalmente espe-
cíficas.
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Todos los miembros de 
la sociedad capitalista 
sufren el daño sufrido en 

estas relaciones de dominación / 
sujeción; y hasta ese punto, nadie 
está cerca de vivir en una socie-
dad liberada. En nuestro presente, 
existen formas históricamente se-
dimentadas de dominación y vio-
lencia, que no pueden reducirse a 
un camino continuo de desarrollo o 
una contradicción central. Las for-
mas salvajes de violencia (contra 
las mujeres), de brutalización, pre-
paración para la guerra, etc. (en las 
que se centró Zillah Eisenstein) de-
ben entenderse como los horrores 
históricamente dispares derivados 
de las viejas relaciones. Para las fe-
ministas marxistas, estas relaciones 
violentas tienen que ser una parte 
teórica y práctica fundamental de 
su lucha por la liberación, y la lucha 
por el logro del estatus de los suje-
tos sobre y contra el subdesarrollo 
masculino-humano. 

Pero la violencia no es solo una 
expresión de relaciones tradicio-
nales y anticuadas, sino también 
de relaciones producidas en la 
actualidad. Es por eso que se ne-
cesita una comprensión específica 
de la crítica y el análisis que evite 
los esencialismos. Las formas más 
brutales de violencia han regresa-
do como horrores de las relaciones 
que consideramos superadas y que 
son productos de las relaciones ac-
tuales al mismo tiempo.
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El marxismo-feminis-
mo toma una posición 
sobre la primacía del 

movimiento obrero como sujeto his-
tórico y agente de transformación. 
Incorporar el feminismo al marxis-
mo y, por lo tanto, cambiar tanto 
el último como el primero, hace in-
dispensable una visión crítica del 
marxismo tradicional, que se refiere 
únicamente al movimiento obrero. 
El marxismo es la crítica de Marx 
de la economía política + movi-
miento laboral, que hace su fuerza 
incomparable. También hace visi-
bles sus limitaciones. El destino de 
la clase trabajadora también mues-
tra su incapacidad para reconocer 
y desarrollar más preguntas que 
trascienden el horizonte histórico 
de las luchas de clases. Este mar-
xismo tradicional no es receptivo 
a las nuevas cuestiones feministas 
ni a las de la ecología, por lo tan-
to, debemos seguir trabajando en 
ello (como señaló claramente Rosa 
Luxemburgo). La riqueza de los 
diversos movimientos, así como la 
riqueza aún no utilizada en el patri-
monio cultural de Marx, requieren 
continuar trabajando en el presen-
te. Este es un desafío para todas 
las feministas marxistas, hay un 
consenso en casi todas las contri-
buciones.

El desmantelamiento del 
estado de bienestar occi-
dental en una economía 

globalizada deja el cuidado de la 
vida a las mujeres en el trabajo do-
méstico no remunerado o en el tra-
bajo asalariado con salarios bajos, 
algo que se puede experimentar en 
la cadena de cuidado global. Pode-
mos concebir esto como una “cri-
sis de atención”, como una conse-
cuencia necesaria de una sociedad 
capitalista, que en el cambio de su 
centro económico a los servicios 
se ve afectada por las ganancias, 
mientras se apodera de formas 
cada vez más bárbaras de manejar 
las crisis a través de la desigual-
dad. creación de niveles de valor 
(como sugiere Tove Soiland).

VII

Común para todos no-
sotros es mover la vida 
al centro de nuestras 

luchas (entre otras, Montserrat 
Galcerán, Lise List) y, por lo tanto, 
las luchas por un tiempo colectiva-
mente autodeterminado. También 
podemos seguir la sugerencia de 
analizar las crisis en torno a la vida 
como consecuencia de lógicas de 
tiempo desiguales dentro de áreas 
jerárquicamente organizadas (Fri-
gga Haug). Como política, Haug 
sugiere la perspectiva de cuatro 
en uno, es decir, dejar que la for-
mulación de políticas se guíe por la 
disposición del tiempo, por lo tanto, 
no para adaptar las áreas entre sí, 
sino para liberarlos de la jerarquía 
a través de la generalización. Solo 
cuando todos estén activos en to-
das las áreas, será posible una so-
ciedad liberada.
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Las feministas mar-
xistas ya no perma-
necen en la posición 

que el movimiento laboral les atri-
buye, en virtud de la división del 
trabajo, como mujeres que encar-
nan la paz y se hacen responsables 
de mantenerla, mientras que los 
hombres continúan librando gue-
rras. Nos negamos a ser reduci-
dos a esta política, pero queremos 
asumir la responsabilidad del con-
junto. En la situación global actual, 
caracterizada por crisis y guerras, 
consideramos que el poder femi-
nista es indispensable. Somos res-
ponsables y tenemos posibilidades 
poderosas.

XIII

Nuestras luchas se di-
rigen contra la domina-
ción y son radicalmente 

democráticas; esto también requie-
re políticas desde abajo. Nuestra 
resistencia está situada cultural y 
temporalmente de diferentes ma-
neras. Pero estamos en unión con 
Marx, “para derrocar todas las rela-
ciones en las que el hombre es un 
ser degradado, esclavizado, aban-
donado, despreciable”. Organizar 
un Congreso marxista-feminista, y 
reflejar nuestros modos de coope-
ración y conflicto dentro de él, es un 
medio para traducir nuestra resis-
tencia en el desarrollo de un movi-
miento marxista-feminista continuo.

XII

En los trastornos desde 
la crisis del fordismo, que 
se manifiesta en la serie 

de crisis de la economía rápida-
mente globalizada y que lleva a las 
personas a condiciones cada vez 
más precarias, las mujeres se en-
cuentran entre las que pierden, al 
igual que otras prácticas y grupos 
marginados.

IX

La controversia so-
bre raza, clase y 
sexo / género (inter-

seccionalidad) debe llevarse más 
allá. La conexión entre clase y sexo 
en todas las sociedades tomadas 
por el capitalismo debe ser inves-
tigada en detalle; lo que aparece 
como “pregunta racial” debe res-
ponderse concretamente para cada 
sociedad y cultura por separado y 
relacionarse con los otros dos tipos 
de opresión (como enfatizan Ann 
Ferguson y Gayatri Spivak). El pen-
samiento no lineal es necesario.
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